Derechos de la mujer  
¿Desde qué fecha las señoritas solteras tienen el derecho de hacerse llamar “señoras”?
[La pregunta parece absurda o jocosa, pero ha sido seriamente planteada en Alemania aun en el nivel público estatal].


Oficialmente adquirieron ese derecho desde el 6 de febrero de 1955 [en la República Federal de Alemania].

En esa fecha, el Ministerio del Interior emitió una resolución, dirigida a todas las autoridades administrativas federales, en la que las mujeres solteras

pueden autodenominarse “señoras” y exigir  en todos los trámites oficiales ser tratadas de “señora”. Entre los siglos XII y  XVIII, la forma diminutiva “vrouwelin”= “señorita” (derivada del altoalemán medio “vrouwe”) estaba reservada a las jóvenes de la nobleza.
Sólo hacia fines del siglo XIX se generalizó el tratamiento de “señorita” (“Fräulein”) a todas las mujeres solteras.

A la larga, tal designación se tornó inconsistente ya que faltaba su correlativo “Männlein” (=”hombrecito”), y  el de “Herrchen” (=”señorito”) era de antemano de uso muy limitado.

 [En la Argentina, cuando yo era pequeño, todas las maestras eran llamadas “señoritas”. Pero fuesen docentes o no, que no se nos ocurriera llamar “señora” a una dama femenina de cierta edad que no estuviese o haya estado casada: con rayos de indignación en los ojos y acento ofendido en la voz,

exigía severamente ser tratada de “señorita”. No nos consta que esa actitud haya sido compartida por señoras o señoritas inteligentes, ni por las tempranas militantes del feminismo que han sabido defender, hasta con pérdida de la vida, los derechos humanos cuyo reconocimiento general costó también  mayores sacrificios a las mujeres . A continuación se relata uno de ellos.- CH].-

“Hombre: ¿eres capaz de ser justo?

Olympe de Gouges (1748-1793) está considerada como una de las precursoras del moderno feminismo. Ese nombre de apariencia aristocrática correspondió a quien en realidad se llamaba Marie Gouze, nacida el 7 de mayo de 1748 en Montauban, al sur de Francia, como tercera hija del comerciante carnicero Pierre Gouze. Verosímilmente fue hija extramatrimonial del dramaturgo Jean-Jacques Lefranc, quien nunca la reconoció. En el escaso tiempo que pasó en la escuela de las Ursulinas aprendió solamente los rudimentos de la escritura, y la mayoría de las obras de su autoría fueron dictadas a sus secretarios.

A la edad de 17 años fue dada en matrimonio y tuvo un hijo. Poco después falleció su marido. No volvió a casarse y adoptó el nombre de Olympe (que era el de su madre) y el apellido Gouges, añadiéndole de su propia iniciativa un “de” nobiliario. Luego se radicó en Paris.
Durante 15 años llevó allí, gracias a su belleza y encanto, la despreocupada vida de una femme galante.

Pronto logró ser admitida en los círculos de la aristocracia, pero no alcanzó allí el reconocimiento al que aspiraba: el status de una individualidad femenina libre. Desde 1787 frecuentó la amistad de los círculos artísticos y literarios, impregnados de las ideas de la Ilustración. Allí encontró las obras de Rousseau y tomó la decisión de expresar sus ideas por escrito. Tuvo éxito principalmente con obras para la escena, una de las cuales abordaba de modo crítico el tema de la esclavitud, vigente en el tráfico y la explotación colonial de esclavos negros.

Vísperas de la Revolución

Los obstáculos que encontró Olympe para estrenar su drama “antiesclavista” en la Comédie Française,
institución de creación royale, pusieron ante sus ojos el sistema de injustos privilegios en aquella sociedad dominada por el género masculino. Luchó, desde ya sin resultados, por la formación de un “Teatro de las Mujeres” independiente.
“Soy mujer y autor: esto determina mi vida entera”


La política ingresó en su vida en el clima prerrevolucionario de 1788. El teatro dejó de estar en el centro de sus intereses. Se percató del importante rol que desempeñaría el periodismo en la instrumentación de la opinión pública, en aquellas circunstancias de cambio histórico. Si bien no tenía a su disposición, como muchos políticos, un periódico propio, publicaba – casi siempre a sus costas – memorandos, afiches y hojas volanderas. Ya en sus primeros panfletos de 1788 exteriorizaba un pronunciado compromiso de reforma social. Pero mantenía una actitud entre moderada y conservadora, permaneciendo leal a la monarquía.
Sin embargo, era decidida e intransigente al tomar partido en favor de las mujeres y en su compromiso humanitario por la abolición de la esclavitud y de la pena de muerte.

“Declaración de los derechos de la mujer y de la ciudadana”


Una vez auto-travestida en Asamblea Nacional la que había sido convocada como reunión de los Estados Generales, Olympe de Gouges concurría a diario a las sesiones de debates y a los Clubs políticos. Allí encontraba, incansable, nuevos temas e ideas para sus
escritos “patrióticos” que enviaba a la Asamblea o hacía fijar como afiches en las paredes de la ciudad.


Apenas sancionada la primera Constitución, configuradora de una monarquía limitada, Olympia se hizo oír a través de un texto o proyecto que inmortalizaría su nombre: la Declaración de los derechos de la Mujer y de la Ciudadana, una de las primeras proclamas feministas de igualación que se conocen en la historia de las ideas políticas. Allí escribía la autora: “Esta Revolución sólo será una realidad, cuando todas las mujeres se hagan conscientes de su lamentable destino y de los derechos que han perdido en la vida social”. Invocaba así una Igualdad fundada en el Derecho Natural de los sexos o géneros, y desde el comienzo interrogaba  pugnazmente a los hombres:
“Hombre, ¿eres capaz de ser justo? Una mujer te dirige esta pregunta, y este derecho de preguntar no podrás, al menos, negarle. Explícame quién te ha conferido el autocrático derecho de oprimir a mi sexo. ¿Tu fuerza, acaso? ¿Tu talento?”


En el tramo central de su declaración de principios reproducía, con escasas alteraciones y de un modo impresionantemente preciso, los diecisiete artículos de la Declaración de los Derechos del Hombre de 1789. Ya desde el inicio amplificaba la estrecha concepción masculina de la igualdad con esta proposición: “La mujer ha nacido libre y queda en igualdad con el hombre en todos los derechos”. Finaliza el texto con un apasionado llamado a las mujeres: “¡Despertad, mujeres!... Conoced vuestros derechos... Cualesquiera que fueren las barreras que os sean opuestas, tenéis el poder de liberaros. Sólo tenéis que quererlo”.

Con su documento, Olympe había redactado una Declaración de Derechos Humanos que aún hoy mantiene su excepcional significado político.
Contra Marat y Robespierre
Ya antes del asalto a las Tuileries en 1792, Olympe de Gouges había comprendido que la monarquía solamente podía ser salvada si el Rey abdicaba y se instaurase una suerte de monarquía parlamentaria al estilo de la inglesa. Pero una vez proclamada la República, la cuestión se centraba en la supervivencia personal del monarca y de su familia.

De nuevo redactó panfletos que hizo fijar en las calles, en las Secciones y hasta en las paredes de la Convención Nacional. Los objetivos de sus polémicas fueron ante todo Marat y Robespierre, a quienes atacaba con agresividad casi suicida. Ella, que nunca había querido ser adscripta a ningún partido, adhirió entonces sin reservas a los Girondinos,
cuyo fatal destino habría de compartir. Era muy consciente del riesgo que corría con sus temerarias provocaciones.


 Desde fines de 1792 escribió su despedida del mundo en una serie de “Últimas palabras”. Por último, el 20 de julio de 1793 fue arrestada en la calle y unos días después alojada en la prisión de la Abadía. Incluso desde allí consiguió expedir clandestinamente un panfleto. En él se calificaba al Tribunal Revolucionario, en cientos de afiches rojos, como “jurado sangriento y criminal”.

Tres días antes de su muerte, poco antes de que fuesen ejecutados los más destacados Girondinos, recibió el escrito acusatorio. Olympe de Gouges fue condenada a muerte por “ultraje a la soberanía del pueblo” y ejecutada el 3 de noviembre en la guillotina. En su último escrito había anunciado: “Aun desde la profundidad del sepulcro se hará escuchar mi voz”. Su profecía habría de cumplirse.
Fuente: Brockhaus Newsletter,      edición  04/2011

[Versión española ligeramente abreviada – pero no abreviada a la ligera – de Carlos Haller].-
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